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INTRODUCCIÓN

Recién llegado a Tierradentro, región ubicada en las agrestes estribaciones orientales de la cordillera Central que forman el nevado del Huila al sur de Colombia, en el departamento del Cauca, comprendí que mi vida iba a transcurrir entre el pasado que excavaría como arqueólogo y el futuro que vería como astrólogo. Llegué a trabajar a dicha región un 13 de julio de 1972 y, exactamente seis meses después, un 13 de enero de 1973 comencé a interesarme por la astrología entre un par de eclipses que marcaron toda mi vida; y de modo tal, que en mí fueron creciendo, cogidos de la mano, aquel que miraba el pasado escudriñando la tierra y aquel que se interesaba en el futuro escudriñando el universo.

Llevaba ya varios meses recorriendo sus zigzagueantes caminos —porque en Tierradentro se sube o se baja— por en medio de sus escarpadas pendientes, cuando cierta mañana, llevando yo al hombro las herramientas para excavar y ella un bultico a la espalda, le pregunté a una indígena que andaba cabizbaja, descalza, tejiendo con sus sabias manos una jigra de cabuya, qué era lo que llevaba atrás. Y sin levantar la mirada, como temerosa del encuentro, me dijo en voz baja: “Doctor, atrás llevo el futuro”. Y sin decir nada más, se fue dejándome como Perseo a sus enemigos cada vez que les mostraba la recién cortada cabeza de la Medusa: absolutamente tieso, sin poder responder algo.

Y, aprovechando el cansancio, me senté en el camino que ascendía hasta la vereda de Patucue, a pensar en lo que esta milenaria mujer me acababa de decir: “Doctor, el futuro está atrás”. Y yo, que como arqueólogo estaba buscando el pasado atrás, me sentí tan ignorante y extraviado en mi búsqueda, que han pasado más de cuarenta y cinco años y aún resuena en mi alma lo que me dijo aquella mujer. Y lo dijo, porque lo que ella llevaba en su espalda, envuelto y apretado por un hermoso y largo chumbe de lana tejido y teñido de varios colores por ella misma, era a su hijo. Sí, su futuro estaba atrás. Y estaba dormido. El problema vendría cuando se despertara.

Desde cuando empecé a interesarme en la astrología, esta enseñanza comenzó a ser para mí la clave para investigar mi propia vida y la de los demás. Yo no podía saber cuál sería mi futuro si no sabía cuál era mi pasado. Es decir, mi futuro también estaba atrás. Tan sencillo me lo hizo comprender ella con esa frase, que saliendo desde su alma penetraba en la mía, que desde entonces ha sido el derrotero de mi existencia. La misma naturaleza me lo decía de todas las formas posibles. Para saber qué clase de gusano iba a producir una mariposa determinada, yo tenía que saber de qué gusano provenía ella. Porque su futuro también estaba dictaminado en su pasado personal.

Esa noche regresé al refugio para arqueólogos absolutamente transportado. Mi concepto acerca de comprender el tiempo era totalmente diferente al de esta mujer y, por lo tanto, al de todas aquellas que me encontrara en Tierradentro… Claro, mientras ellas siguieran cargando su hijo en la espalda. Todo comenzó a tomar otro significado en mi vida. El solo hecho de preguntarme qué iba a comer mañana, me obligaba a pensar qué había mercado ayer; porque mi futuro almuerzo dependía de lo adquirido en la plaza de mercado el día anterior. Ayer merqué, hoy cocino lo que tengo y mañana me lo como. Hoy estoy cocinando lo que me como mañana, pero lo que ingiera depende del pasado. Claves así de sencillas me permitieron comprender la astrología de una manera diferente.

Años después, el 18 de mayo de 1983, murió en mi familia quien era para mí una especie de sabio, como aquel lejano Utnapishtim sumerio lo había sido para Gilgamesh. Enrique Uribe White, hermano de mi abuela materna, nos heredó a mi hermano Germán y a mí, la astronomía y la astrología, respectivamente. Cuando falleció aquel día, tomé sus libros de mitología y astrología, así como mi hermano los de astronomía; y ese suceso del pasado de nuestro tío hizo nuestro futuro. Hoy en día ya no soy arqueólogo ni mi hermano es economista. Él escribe, da conferencias y dirige el Planetario de la ciudad de Bogotá; y yo me dedico de lleno a la astrología a través de escribir libros, dictar seminarios desde hace más de veinticinco años y desde hace trece a hacer programas de televisión en Miami para el canal cubano Mega TV, con Camilo Duarte.

Leyendo los libros de mitología que heredé del tío Enrique, comprendí aún mucho más lo que aquella mujer me había enseñado. El hecho de ser arqueólogo de profesión y por haber encarnado en una familia muy culta que me enseñó a valorar el tiempo desde pequeño, la mitología—especialmente la sumeria y la grecorromana— fue para mí una fuente de conocimiento absoluto, desde cuando haciendo mi primera comunión en 1958, mi abuela materna me diera como regalo un libro titulado: Leyendas de Mesopotamia. Jamás hubiera podido llegar a ser quien soy si en mi pasado no hubiera visto mi futuro. Observando los mitos del ayer comprendí, escrito en ellos, que mi futuro estaba atrás, como lo estaba —dormido— el hijo de la nativa de Tierradentro. Y tenía que despertarlo. Despertar mi futuro.

Otra sería nuestra vida si quienes nos transmiten el conocimiento de lo que supuestamente han comprendido, nos enseñaran que toda la mitología universal tiene que ver con una sola cosa absoluta: con nosotros mismos. Que alguien en nosotros es Teseo y el Minotauro; Quirón y Prometeo; San Jorge y el dragón; Cristo y Satanás. Que alguien es un héroe humano, pero no aún un dios y que, por lo tanto, para merecerse el derecho de brindar con ellos el soma de la inmortalidad en el Olimpo en donde habitan, tenemos que demostrar que somos un verdadero héroe nacido a través de los actos hechos, no desde la fuerza de los músculos, sino a través del corazón; puesto que son estos los únicos que nos permiten vencer las angustias, las dudas, el miedo, los odios, la vanidad y el más terrible de todos los males... la ignorancia.

Los mitos están allí vivitos y coleando, esperando que cada uno de nosotros se encuentre con ellos para darles vida; la vida que por derecho propio les corresponde únicamente a través nuestro. El ser arqueólogo también me ha permitido introducirme en ellos y encararlos al igual que como cuando hago las excavaciones de los hipogeos en Tierradentro, me pregunto: ¿Qué encontraré en ellos? ¿Habrá algo diferente en este entierro? ¿Dirá algo este mito o es tan solo eso, un cuento más? ¿A dónde me llevará comprenderlo?

Por ejemplo, y como veremos más adelante, cada cultura dio su propia versión acerca de la creación del mundo; pero con el transcurrir del tiempo y gracias a la publicidad obligatoria, nos fue vendida la idea de que el único mito verdadero de la creación era el de la Biblia judeocristiana. ¡No! Cada cultura-psique humana tiene su mitología, y a medida que se profundiza en la primera se comprende mucho más la segunda. ¿Qué hubiera sucedido en el mundo si en vez de Jehová, hubiera sido a Quetzalcóatl o a Kukulcán a quienes se les hubiera dado más protagonismo? Es decir, ¿qué hubiera acontecido si no hubieran sido los españoles, ingleses, franceses y portugueses quienes invadieron a América, sino los aztecas o los mayas a Europa, por no mencionar más? ¿Acerca de qué dioses, cielos e infiernos estaríamos hablando?

Baco el Dionisio, Gautama el Buda, Jesús el Cristo, Mahoma el Profeta, todos ellos son personajes que también tuvieron sus propios cielos: el Olimpo de los griegos y el Walhalla de los nórdicos; y, obviamente, también tuvieron sus propios infiernos: el Hades de los griegos, el submundo de los mayas y la Gehena o Sheol de los judeocristianos. Lugares que han visitado la Inanna de los sumerios, la Perséfone de los griegos, el Jesús de los católicos, y hasta usted y yo sin habernos dado cuenta de haber estado en él sino solo cuando salimos. Si es que ya hemos salido, claro.

Lo más seguro es que vivimos un mito, nuestra familia y hasta la sociedad también lo vive. Cuando una madre o un padre pierden a su hijo o hija, al ser ‘raptados’ por quien se ha de casar con ellos, ¿estarán dándole vida al mito de Deméter-la madre, Perséfone-la hija y Hades-el raptador? Y si los implicados supieran cómo termina dicho episodio, ¿acaso esto les ayudaría a cambiar de actitud ante tan inevitable suceso, para así no sufrir en vano? Cuando Hades/ Escorpio secuestró a Perséfone/Virgo, su madre Deméter (Dea-Mater, Diosa madre), desolada, quiso arrasar con el mundo, como regente de la naturaleza que era. Fue cuando, viendo Zeus que la humanidad estaba a punto de perecer, se metió en el asunto pidiéndole a su hermano Hades/Plutón que devolviera a Perséfone al regazo de su madre. Y se metió por interés, porque si se acababa la humanidad, que era quien honraba y daba vida a los dioses, estos también se acabarían; porque ¿quién habría de glorificarlos haciéndoles ofrendas? ¿Es ese mismo sentimiento de impotencia el que quieren mantener vivas las iglesias terrenales porque, de no ser así, qué ocurriría con los intermediarios que las conforman? Se acabarían.

Los mitos nos mantienen vivos porque de alguna forma pecamos si vamos más allá del comportamiento divino, y pecamos si no llegamos al comportamiento que se espera de nosotros como futuros humanos. ¿Acaso no es eso lo que ‘espera’ de nosotros Jehová, es decir, que seamos perfectos como el Padre que está en los cielos? Pero no aquel dios maluco que nos pintan lleno de ira y venganza, o de amor y piedad según sean nuestras acciones. Porque si mi forma de ser va a influir en el estado de ánimo de ese dios, me parece que al tipo le falta tanta evolución como a mí. No creo que nos castigue alguien como el que nos han vendido desde el Vaticano, porque de eso se encarga uno mismo con la vida que vive; ni creo que dios nos premie, porque no hay premio por el resultado de una acción obvia que termina en un resultado determinado por ella misma, desde el mismo pasado remoto al cual se refiere mi vieja amiga, la nativa de Tierradentro.

La carambola en la mesa de billar está determinada desde el momento en que se da el tacazo, así el jugador se vaya de allí antes de que se toquen las tres bolas. El impulso primigenio iniciado en el pasado, da como resultado esa carambola en el futuro. Por eso el futuro de la carambola está en el pasado. Y el impulso primigenio en nuestro caso evolutivo está dado, tal parece, desde el Big Bang o desde aquella famosa frase que dice que en el principio —atrás— era el Verbo. Y ese verbo es un sonido que se hizo carne, como usted y yo.

Somos la vida, nadie nos la ha dado. Los que llamamos “nuestros padres” tan solo nos dieron el vehículo y cuidaron de la vida para que ella creciera manifestándose a través de la materia. Porque si la deidad absoluta existe, nosotros somos, estamos y permanecemos en ella desde antes del ignoto Big Bang. Y si todo ‘comenzó’ allí, también estábamos en aquel momento-estado y somos el resultado de ese impulso o sonido primigenio cuya carambola somos cada uno de nosotros. Nuestro futuro está atrás. ¿No dizque en el principio era el Verbo? Pues el Verbo es el sonido y, por lo tanto, somos dicho sonido primigenio vuelto carne. Es como si hubiera un plan universal preconcebido por él mismo; como un patrón de conducta terrenal que nos obligara a vivir momentáneamente lo que ya está escrito porque... “nada hay nuevo bajo el sol”.

Tenemos la inmensa facilidad de apropiarnos de ideas primitivas, reciclarlas para actualizarlas y pregonar que son de autoría y legitimidad personal. La última parte que conocemos de dicha piratería es la aplicada por la Iglesia católica apostólica y romana, que “comenzó” su historia —según ella— en un pesebre y al parecer no le ha ido nada mal observando el Vaticano. Pero toda la Iglesia católica está cargada de mitología universal aplicada por Jesús el Cristo. ¿Acaso fue Él el último Gilgamesh sumerio, Quirón griego o Hércules romano? Todos estos personajes, anteriores a Él, denotan la miserable falta de originalidad de la Iglesia católica que, a falta de ella, copió de sus antecesores todos sus ritos y ceremonias: a Mitra y a Osiris les pidió permiso para resucitar a Jesús el Cristo; a Baco le pidió prestado el vino y el corazón del hijo de Zeus; a Ceres el trigo y a Jano las llaves del reino para dárselas a Pedro. Por no mencionar el resto de algunos de los personajes que hay dentro de este libro.

Los dioses de la mitología universal y personal hay que encararlos como lo que son: principios y fuerzas vivientes a través nuestro. Somos nosotros quienes les damos vida. Y hay cuatro formas de quedarse incrustado en la mitología; lo saben muy bien los estudiantes de los seminarios de astrología que he dictado durante más de veinticinco años. Primero, Moisés, allá en Horeb, sacó de la piedra el agua; siglos después, Jesús el Cristo transformó el agua que había en tinajas de piedra en vino, y al final de su historia terrenal, convirtió el vino en sangre.

En el primer nivel, en el de la piedra, está lo literal; es decir, estudiamos el abecé de la mitología para adquirir cultura y saber que era Jano y no Midas quien podía acceder al pasado y al futuro con sus dos caras. En el segundo nivel, el del agua, tratamos de extraerle algún significado emocional al idioma mitológico; es decir, vamos un poco más allá y entendemos que Urano, siendo el dios del cielo estrellado, encarna el espacio infinito. Y que Cronos, su hijo, habiéndolo castrado, puso límites al espacio y lo dividió en segundos, minutos, horas, milenios, etcétera; convirtiéndose así en la deidad cronológica del tiempo. Urano el espacio y Cronos el tiempo; ya sé que no solo son padre e hijo, sino lo que significa cada uno. En el tercer nivel, el del vino, nos dejamos transportar por la visión adquirida y queremos comprender quién en nosotros es Hermes y quién es Zeus; como para saber qué clase de mensaje debo recibir del segundo y transmitirlo con el primero. Pero en el cuarto nivel, el de la sangre, es cuando vivimos en carne propia el mito que nos corresponde; somos ese mito y por lo tanto, ¿podremos salirnos de él si el final no nos gusta? El problema es que vivimos muchos mitos a la vez y, además, como unos están conectados con otros, pasamos de tal a pascual sin darnos cuenta de ello. ¿Qué hacer?

Así como usted no es católico, budista ni judío, por el simple hecho de haber nacido en un hogar de tal o cual religión; de igual manera, tampoco es de signo Aries, Tauro, Géminis ni de cualquier otro, por el simple hecho de haber nacido en una fecha determinada bajo equis signo zodiacal. Para poder decir que usted es chiita, mormón o pentecostal, necesita saber cuáles son los requisitos, la filosofía y el modo de vida de cada una de estas sectas o religiones. Lo mismo sucede con los signos zodiacales: para usted poder decir que es Cáncer, Leo o Virgo, precisa conocer cuál es el mito, la esencia, la filosofía, la misión, el modo de ser de cada uno de estos signos.

Nacemos ‘atados’ a un mito, a un destino; como Caín, Cástor, Edipo o Quirón nacieron con su Moira asignada y predeterminada, ¿acaso ellos pudieron evitarla? Muchas veces, cuando me entrevistan para algún programa de televisión o para cualquier periódico, me han preguntado si se puede cambiar el destino. Invariablemente contesto que a uno las cosas le suceden por destino o por idiota; que puede cambiar las segundas, pero no las primeras. Es más, ¿cómo las va a cambiar, si usted no sabe cuál es su destino? Y una vez lo sepa... ¿Para qué va querer cambiarlo si ese es su destino? El destino del gusano es ser mariposa, ¿cómo puede cambiar eso él? Muy fácil: parándose en la rama que no es o como no es, para que el pájaro —que sí es— cumpla con su destino de alimentar a sus polluelos. El gusano fue un idiota, cambió de destino, pero no cambió el destino. Nadie le da la seguridad al gusano de poder volverse mariposa, porque por ahí hay mucho pájaro hambriento volando. Piense bien en ello: ¿Quién en su vida será el ave que está muriéndose de hambre? Cuando lo sepa, piense si usted será su alimento.





CAPÍTULO I

¿CÓMO SUPIERON LOS GRIEGOS, 2.500 AÑOS ANTES DE MI NACIMIENTO, EN QUÉ FECHA IBA A NACER Y CON CUÁL NOMBRE ME IBAN A BAUTIZAR?

Aun cuando este capítulo es un tanto personal y solo me interesa a mí como astrólogo, hago una invitación al lector para que a través de su lectura indague en el porqué de llamarse como lo bautizaron y en el de haber nacido donde lo hizo.

Hacia el año 1950, cuando iba a nacer Mauricio Puerta, se iniciaba con él una nueva generación en su familia materna. Sería el hijo mayor, el nieto mayor, el hermano mayor, el sobrino mayor, el primo mayor de una larga fila de miembros de dicha generación. Maruja Uribe White, mi abuela materna, tenía una hermana de nombre Emilia, quien siempre había añorado tener un hijo para bautizarlo con el nombre de Mauricio. Pero mi tía abuela tuvo que conformarse con sus hijas Graciela y Rosarito, nacidas veinticinco años atrás. Fue así como, al nacer el nieto mayor de su hermana Maruja, a quien tanto quería, pidió que bautizaran con el nombre de Mauricio a la bella criaturita que llegaba al hogar de Gabriel Puerta y Julia Restrepo, la sobrina de Emilia. Y dicho y hecho, al niño lo llamaron Mauricio Puerta Restrepo. Tal cual.

Ya sé a quién le debo mi nombre, pero la historia apenas comienza. El 4 de enero de 1969, el día en el cual yo cumplía diecinueve años de nacido, habíamos salido con mi abuela y familia desde nuestra finca en Tuluá, Valle del Cauca, hacia Bogotá. Al llegar a Ibagué, apenas entrando en la ciudad, el tráfico se había puesto muy lento porque a cada carro que transitaba, los policías le preguntaban algo al conductor y luego lo dejaban seguir. Cuando llegó nuestro turno, el agente de policía se dirigió a los ocupantes del carro en el que íbamos y preguntó: “¿Alguno de ustedes se llama Maruja Uribe de Restrepo?”. Mi abuela, al oír su nombre se identificó, y preguntando para qué la necesitaban, el policía le respondió: “Doña Maruja, es que su hermana Emilia acaba de morir en Cali y necesitan saber si usted se va a devolver debido a su fallecimiento”. Conociendo el estoicismo característico de mi abuela, pura Leo, contestó que no se iba a devolver, le dijo al chofer que continuara la marcha.

Bien, mi tía abuela, a quien debo mi nombre, murió el mismo día en el cual cumplía yo mi primer ciclo astronómico de saros: lapso de tiempo descubierto milenios atrás por los observadores estelares euroasiáticos de la antigüedad y que sucede cada diecinueve años (realmente cada dieciocho años y once días). Explico: el primer eclipse que hubo dos meses después de mi nacimiento —uno solar anular— era exactamente el mismo eclipse que iba a suceder dos meses después de la muerte de mi tía Emilia. Pero esto no es más que una anécdota; puesto que lo importante para este capítulo, es aquello que descubrí con respecto a mi futuro, investigando el pasado mitológico grecorromano. Y aquí cuento el mito, un tanto resumido, luego de leer los libros que heredé del solterón tío abuelo, Enrique Uribe, hermano de Emilia y de Maruja.

Urano, la primera deidad en importancia del panteón griego, hermano-esposo de Gea, la encarnación de la Tierra, procreó con ella una serie de hijos no muy de su agrado. Para la historia de su descendencia, nos importa el sexto de los titanes a quien conocemos como Cronos, el Señor del Tiempo (cronología). Tan desesperada estaba doña Gea con su marido, porque la ponía a parir sin dejarla gozar con el hecho de ser esposa y madre, que un buen día le pidió a su hijo Cronos que castrara a su padre cuando este viniera a posarse sobre ella. Dicho y hecho, el hijo castró al padre con la hoz que su madre le pidió que hiciera. Y, como imagino que la anestesia no se había inventado aún, la castración debió de ser tan dolorosa para el dios como lo sería para cualquier mortal.

Acto seguido, el oráculo decretó para Cronos, el castrador, que con la misma vara que había medido a su papá, él sería medido por uno de sus hijos. Es decir, que uno de sus descendientes le haría lo mismo. Este es el motivo por el cual Goya representa a Cronos comiéndose a sus hijos para que ninguno lo castrara; o, al menos, no antes de que se inventaran la anestesia. Pero como oráculo es oráculo, su hijo Zeus/Júpiter terminó destronándolo del Olimpo y encerrándolo en el Tártaro con ayuda de algunos de sus hermanos, como analizaremos en el siguiente capítulo. Pero después Cronos sería liberado y desterrado al Latium, región en donde reinaba Jano y a cuyo pueblo civilizaría. Cronos, en agradecimiento por haberle permitido vivir en su reino, le concedió a Jano el hecho de tener dos caras, una de viejo para que mirara el pasado y una de joven para que observara el futuro. En su honor los romanos festejarían las saturnales, que son parte de otra narración. Pero aquí comienza la mía.

Habiendo contado a grandes rasgos lo que es mucho más profundo, la historia que relato a continuación no tiene nada de casual. No sé si ustedes la creerán o si piensan que la acomodé para que todo saliera como yo quería; pero como el caso no es para que le den tanta importancia, confórmense con saber que no los voy a engañar; que lo que escribo en los siguientes renglones no solo es una verdad saturnina, sino que es mi verdad. Para ustedes, recuérdenlo, es una guía dirigida hacia la búsqueda de su propia mitología de vida.

Yo, Mauricio Puerta, nací en Bogotá-Colombia, un 4 de enero de 1950 a las cinco horas veintinueve minutos y veinticinco segundos de la mañana (aclaro que nacer es diferente a encarnar, porque lo que nace muere y lo que encarna desencarna) Y, por lo tanto, materialmente soy Capricornio por signo y también por ascendente, que es el signo que sale al oriente en el momento de nacer. Soy Capricornio ascendente Capricornio, el signo regido, precisamente, por Cronos/Saturno. Lo que significa en la astrología tradicional que, además, soy Tierra ascendente Tierra. Pues bien, llevo ya más de cuarenta y cinco años viviendo en la región de Tierradentro y como, además, soy arqueólogo de profesión, no solo vivo en Tierradentro, sino que excavo adentro de la tierra.

El nombre del mes de enero en el cual nací, proviene del vocablo latín Januarius, que identifica al ya citado Jano, la deidad protectora de las puertas, es decir, mi apellido, como pueden constatarlo ustedes en cualquier diccionario de mitología grecorromana. Jano, ya lo dije, es representado como un ser de dos caras, una barbada mirando hacia un extremo, en mi caso el pasado-arqueólogo y una imberbe mirando hacia el futuro-astrólogo. Y era representado de tal manera, porque es en enero cuando se pasa del año viejo al año nuevo; motivo por el cual ponían su efigie encima de las puertas, dando a entender que se pasaba de una habitaciónépoca vieja a otra habitación- época nueva.

Al signo Capricornio que trato de ser, lo rige el planeta Saturno de los romanos o Cronos de los griegos; que en la mitología astral es la muerte, representada en una de sus manos agarrando la hoz con la cual castró a su padre y un reloj de arena en la otra, herramientas con las cuales nos espera a todos en la puerta del cementerio como diciéndonos: se acabó tu tiempo (Cronos). Pues bien, el vocablo de raíz indoeuropea muerte, viene del término mer, mors, que significa morir. De allí también se originan el vocablo griego moros (destino) y las tres Moiras, quienes precisamente eran las entidades encargadas de decretar el destino de los recién nacidos. Mi tía Emilia debió ser una de las Moiras porque estas, a su vez, dan origen al nombre de Mauricio, que traduce: moro, oscuro, negro como la muerte; que es, además, el color que identifica astrológicamente al signo Capricornio, que en astrología se conoce como la Puerta de la Muerte.

Diría yo que hasta aquí hay una buena sarta de coincidencias, o lo que preferiría llamar en términos más apropiados, una serie de sincronizaciones. Dice la astrología clásica que la relación de nuestro padre biológico con la posición de Saturno en nuestra carta natal, decide los rasgos que hemos de heredar, así como los hábitos y nuestras condiciones físicas. Ya en mi carta astral figuraba que si había nacido con Saturno en Virgo (mi padre había nacido el 20 de septiembre de 1918) y este signo es el complemento de Piscis (mi madre nació el 5 de marzo de 1927), si Saturno es la muerte, mi padre Virgo —por estar Saturno en Virgo—, tendría que morir primero que mi mamá. El padre de Mauricio Puerta falleció el 4 de septiembre de 1975, y la madre el 6 de agosto del año 2007.


[image: Image]

Moneda romana con la imagen del dios Jano.



Fue así como no solo el nombre de Mauricio se fue convirtiendo en mi historia personal en algo fundamental gracias a la tía Emilia (también Piscis), sino que el apellido Puerta, heredado del padre, había tomado una saturnina y trascendental significación en mi propia vida. Ya cité que en la mitología clásica Saturno es conocido como el Señor del Umbral de la Muerte y Capricornio como la Puerta de la Muerte. Pues bien, el apelativo Puerta/Januarius/Jano/ enero, y en sí todas las puertas, son símbolo de lugar de paso entre dos mundos; semejante a cuando como arqueólogo traspaso de un mundo a otro para tratar de dar vida a la muerte o a lo que está enterrado, cruzando así de lo conocido a lo desconocido o de la luz a las tinieblas.

Cada vez que desde entonces abro una de dichas puertas, me estoy introduciendo en el misterio mitológico-psicológico personal que me invita a atravesarlo y a comprenderlo. Siempre que he sentido esa invitación a hacer un viaje más allá, como quien va tierras adentro de sí mismo —del sí mismo que conoce—, cruzo de lo profano a lo sagrado —como lo he hecho una vez más al escribir este libro— sin olvidar que en cada puerta me aguarda un dragón, un cancerbero, un monstruo personal que me quiere invadir de miedo para que no la atraviese, incitándome a reconocer que lo que voy a hacer es… pecado; porque él sabe que si sucumbo ante el miedo, la bestia aumenta todo el poder que tiene sobre mí mismo. Y, en este caso, la bestia es la ignorancia.

Si no la alimentamos la vencemos, perdiendo así todo el poder que ejerce sobre nosotros, alcanzando una mayor integración universal y convirtiéndonos ya no en guerreros, sino en maestros estilo Sagitario, con la flecha clavada en el centro mismo del corazón de la bestial y maligna ignorancia. Si morimos en el intento no importa, ya habrá otro Saturno, pero en otra carta astral. Y lo habrá, porque en una sola vida es imposible ir desde el carbón hasta el diamante; o, hablando en términos alquímicos-saturnino-solares: ir del plomo al oro. Según Saturno, todos somos alquimistas o, por lo menos, tenemos que llegar a saberlo porque siempre lo hemos sido. Mauricio Puerta es mi Materia Prima, aquella en que tengo que trabajar.
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CAPÍTULO II

¿CÓMO SUPIERON LOS GRIEGOS QUE, COMO LO SEÑALARÍA STEPHEN HAWKING, LOS AGUJEROS NEGROS DETENDRÍAN AL TIEMPO?

Como casi siempre en la mitología de la creación del cosmos y la Tierra en particular, en el principio y antes de que el universo apareciera, solo existía el Caos. Seguramente el creador, mientras se ocupaba de crear algo, andaba sumergido en las propias profundidades de sí mismo. Es así como, para los hindúes, Brahma, el ser fuerte supremo, sale de las profundidades de su propia eternidad y crea el mundo como su primera emanación, que no es otra que su propia energía creadora y origen de las demás.

Para los griegos, el Caos primigenio es hijo y pareja de la Oscuridad, también conocida como Nyx o Noche; quienes con el vacío primordial están en el origen del mundo que vivimos. Antes del universo reinaba este Caos abismal, incondicionado, no manifiesto, vacío y sin forma, que trascendía el universo físico, y del cual habría de surgir el Cosmos o, en palabras de la Biblia: “Hágase la luz”. Dicho Caos engendró a la Noche quien casó con su hermano Erebo, pariendo un huevo de cuyo interior ha de salir con toda su pasión y fuerza procreadora el Amor o Eros. De las dos mitades de la cáscara del huevo partido, se formaron el Cielo/Urano y la Tierra/Gea.

Urano o el Cielo, más que una deidad, es un reino por fuera y encima de la Tierra; tal vez por eso los caldeos decían que era “aquel acerca del cual nada se puede decir”. Uno de sus oficios es gobernar sobre la expansión sin límites del espacio antes de que hubiera existido un universo o cosmos manifiesto. Como Urano es la mismísima mente divina de Dios, imagino que es por ese motivo que no tiene ningún templo en donde se le pueda adorar, ya que su dominio es el éter del cielo superior. Siendo así, debo relacionar a Urano con la antiquísima deidad védica Varuna, el guardián de la ley sagrada ante quien la gente se confiesa buscando el perdón. Varuna, aquel que “circuye al universo” y “todo lo abarca”.

En la mitología, Urano jamás fue un buen padre. Encarnó la imagen elevada de un progenitor distante, que representa los ideales que sus hijos no podían alcanzar por ser mortales (hijos de la Tierra) e incapaces de equipararse a la imagen perfecta (hijos del Cielo), como la del padre que está en los cielos. Noche tras noche Urano venía a extenderse como cielo estrellado sobre doña Gea, símbolo de la apacible y duradera firmeza, de fecundidad y de dar y quitar la vida como origen del ser que ella es. Todas las noches la fertilizaba su marido por medio de truenos y rayos, de cuya tormentosa unión se originaron todas las cosas manifiestas venidas del Caos. Fueron padres de una gran cantidad de hijos a los que Urano rechazaba, introduciéndolos en el profundo vientre de su madre, la Tierra.

Para esta historia nos interesan los doce enormes titanes y, de entre ellos, su sexto hijo el titán Cronos, aquel que mencioné en el capítulo pasado y a quien los romanos identificaran como Saturno. Pero, para este capítulo dejémoslo como Cronos, el tiempo.
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Cronos es el Gran Arquitecto del Universo.



Toda su descendencia son hijos a quienes Urano detesta y niega su paternidad, porque no están a la altura de la perfección que él espera como hijos del cielo que son; a cambio de ello son hechos de tierra, deformes, feos, llenos de imperfecciones y toscos… como su madre. Ese es el motivo por el cual los va arrojando de nuevo al interior de Gea, en el submundo; tal cual el Yahvé bíblico también destruyó su propia creación de la humanidad al no estar conforme con ella. Este rechazo de sus hijos es símbolo del impedimento que existía para una evolución natural; impedimento que, producido por Urano —el mismísimo Caos—, debe ser trascendido por uno de sus vástagos. Este arrojo al interior de su madre también es símbolo de cómo nosotros mismos, al caer en la cuenta de nuestras imperfecciones, las rechazamos o negamos arrojándolas al fondo del sótano, del inconsciente.

Brutales y rebeldes, los titanes son símbolo de los deseos terrenales en estado de sublevación contra el espíritu o espiritualización consciente; encarnación de las devastaciones cósmicas de los primeros tiempos de la creación o gestación evolutiva; de las fuerzas brutas, indómitas y salvajes de la naturaleza y de la Tierra en general. Pero fue de allá mismo, de sus oscuras entrañas, de donde Gea, la Madre Naturaleza, obtuvo el acero con el cual fabricó la hoz que luego usaría su hijo Cronos, el menor y más osado de todos sus descendientes, para destronar a su padre por encargo de ella misma, pues estaba tan cansada de parir constantemente y de no poder gozar de la compañía de sus hijos. Por eso, le pidió a Cronos que castrara a su padre la próxima vez que viniera a posarse sobre ella.

Pero antes de la castración, detengámonos un momento para conocer más de cerca a Cronos. Como el vocablo cronos viene de la raíz kar: “hacer o crear”, Cronos sería así el Gran Hacedor, el llamado Gran Arquitecto del Universo, en la etapa que él mismo inauguraría luego de destronar a su padre Urano. Está identificado en el Antiguo Testamento por el profeta Amós, con el Saturno romano o Satur Nous el del “abundante intelecto” Como el hijo está más asociado con su madre/Tierra/Gea que con su padre/Cielo/Urano, da a entender que el tiempo (Cronos-cronología) es un fenómeno de la manifestación de la materia, representado con alas y un reloj de arena en la mano, como símbolo del tiempo que pasa veloz. También lo vemos personificado como un anciano seco y sin carnes, de faz triste, cabeza encorvada, con una hoz en la mano, como el tiempo que todo lo destruye y como los ciclos que han terminado. Lo encontramos en los museos pintado, devorando a sus hijos, como el tiempo que todo lo engulle, los días, meses, años, siglos; el tiempo que genera las edades y luego las consume.

Pues bien, con una hoz y apoyado por su madre, a la que para nada le gustaba ver su vientre lleno de hijos rechazados por Urano, agarró con la mano izquierda los testículos de su padre cuando vino a posarse sobre ella y lo emasculó arrojando su falo al mar de Chipre, destronándolo de dicha forma.

Esta castración hecha con la implacable guadaña-hoz de pedernal o acero, es símbolo de que “ojo por ojo y diente por diente”; de las ideas uranianas de cambio, aprisionadas y restringidas en la materia saturnina que necesita mantener todo como siempre ha sido. Es decir, es representación de cómo la mente intuitiva se identificó con la materia; de cómo el espíritu descendió de una forma involuntaria y quedó aprisionado por la materia-tiempo-saturnina; de cómo el cielo (Urano) quedó definitivamente separado de la tierra (Gea); pues, si ya estaba castrado, al fin y al cabo, ¿para qué más lo iba a necesitar su mujer?

Los hijos quedamos separados del padre, como la tierra del cielo. Esta castración representa nuestro miedo a lo desconocido, y el cercenar el impulso de la creatividad e imaginación libre uraniana. Ahora todo ha pasado de eternidad a bloqueo de toda creación del universo y período limitado, para conservar, mantener y preservar todo lo conocido tal y como está, por encima del cambio y la variedad que promovía Urano con el fin de que todo creciera y se desarrollara demoliendo lo viejo para que prosiguiera lo nuevo.

Y eso fue lo que castró —y aún castra— Cronos en el Urano de nuestra carta astral; pero igualmente, todo lo contrario, es lo que promueve Urano en su posición, para demoler las estructuras ordenadas que quiere conservar Cronos dentro de sus limitantes anillos. El joven titán se convierte así en la ley que rige el crecimiento y las estructuras inmutables; en la fuerza pasiva o de resistencia, que se opone a la fuerza activa que representa Urano al promover cualquier clase de liberación en una nueva dirección vital. Cronos siempre ha de poner alguna excusa para que Urano no se entrometa por vías que para él no son fiables, pues no le gusta andar por instrumentos, sino con los pies muy bien puestos sobre su madre, la Tierra. Cronos le tiene terror a lo desconocido y eso es precisamente lo que representa su padre Urano: el primigenio vacío infinito del cual emergió.
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